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“Afirmar el derecho de los pueblos indígenas
a su espiritualidad, conocimientos, tierras

y recursos y a sus prácticas vinculadas
a un modo de vida sostenible...”

Principio 12.b. de la  Carta de la Tierra.
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“La dedicación y la participación auténtica de todos los grupos sociales tendrán una importancia decisiva
en el cumplimiento eficaz de los objetivos, las políticas y los mecanismos acordados

por los gobiernos de todas las áreas de la Agenda para el siglo XXI ”. 

Agenda 21, Capítulo 23

Introducción

Desde épocas remotas la relación de los seres hu-
manos con los recursos naturales y la biodiversidad 
ha determinado la identidad cultural: La interpre-
tación simbólica de la realidad, de los fenómenos 
naturales, la flora, la fauna así como los diferentes 
ecosistemas, se ha utilizado para comunicar, definir, 
expresar y determinar quienes somos y que papel 
jugamos en el universo. Nos ha definido como es-
pecie y nos ha permitido entender relaciones más 
complejas como las sociales, económicas y políticas. 
El nuevo reto es alcanzar la sustentabilidad.

En los últimos 25 años, la democracia se vislumbra 
como el sistema de gobierno más viable para enfrentar 
los retos que implica el desarrollo desde la perspectiva 
de la sustentabilidad y la igualdad. El Plan Nacional de 
Desarrollo (PND) 2007-2012, define a la sustentabilidad 
ambiental como “la administración eficiente y racional de 
los recursos naturales, de manera tal que sea posible mejorar
el bienestar de la población actual sin comprometer la calidad 
de vida de las generaciones futuras…” así mismo, el Plan 
establece en el capítulo de Igualdad de Oportunidades 
“que cada mexicano, sin importar la región donde nació, 
el barrio o comunidad donde creció o el ingreso de sus 
padres y en especial aquel que se encuentra en condicio-

nes de pobreza pueda tener las mismas oportunidades 
para desarrollar sus aspiraciones a plenitud y mejorar 
así sus condiciones de vida, sin menoscabo de las opor-
tunidades de desarrollo de las futuras generaciones”.

Según lo reconoce el PND, México debe su riqueza 
cultural y su carácter distintivo, como pueblo único en 
el mundo, a la herencia formidable de sus pueblos ori-
ginarios. Su rico patrimonio en lenguas, arte y cultura 
nos convierten en una de las naciones latinoamericanas 
con mayor legado sin embargo, los pueblos y comunida-
des indígenas aún no disfrutan de una situación social 
y económica propicia para el mejor desarrollo humano; 
se caracterizan por vivir en altos niveles de pobreza y 
en una situación de significativa desventaja.

En este sentido, el Estado Mexicano reconoce la 
deuda histórica que la sociedad mexicana tiene con los 
pueblos originarios y promueve el derecho a la diver-
sidad cultural, expresada en las diferentes visiones 
e identidades regionales, consolidada en los pro-
cesos de autonomía y autodeterminación. Por ello 
será necesario construir políticas públicas que apliquen 
criterios de igualdad entre los sectores tradicionalmente 
excluidos por su origen étnico, sexo y edad, e introducir 
nuevos esquemas de información, diagnóstico, defini-
ción, participación y evaluación (rendición de cuentas) 
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de la gestión ambiental; respetando y promoviendo la 
aplicación de los derechos de los pueblos indígenas y 
las mujeres, así como del manejo sustentable de los 
recursos naturales.

Por otro lado, la existencia, historia y desarrollo de 
los pueblos indígenas en nuestro país, no se podrían 
explicar sin la presencia de la biodiversidad que caracte-
riza a nuestro territorio nacional, misma que nos hace 
pertenecer al grupo de los países megadiversos. Esta 
situación ha permitido la subsistencia y evolución de 
una enorme y rica variedad de culturas que dieron origen 
y características a los pueblos y comunidades que hoy 
conforman la República Mexicana.

El PND refiere en este sentido que “acompañando a su 
diversidad biológica, México cuenta con una gran diversidad
cultural, (donde) ambas están relacionadas. Las comuni-
dades rurales e indígenas son propietarias de más del 80% de 
los ecosistemas en buen estado de conservación, en donde se 
concentra gran parte de la biodiversidad. Cerca de 18 millones 
de hectáreas, de los 24 millones que ocupan los pueblos indí-
genas, están cubiertas por vegetación primaria y secundaria. 
La mitad de las selvas húmedas y de los bosques de niebla y 
la cuarta parte de los bosques templados están en territorios 
indígenas. En las partes altas de las cuencas donde habitan 
comunidades indígenas se capta el 21.7 por ciento de toda 
el agua del país. Esto muestra la importancia de esas comu-

nidades y de los territorios que ocupan para la conservación 
de la biodiversidad y el aporte de servicios ambientales”.

La biodiversidad, junto con la diversidad cultural, 
son la base del sustento material y espiritual de los 
pueblos originarios, ofreciendo diversos bienes y servi-
cios, tanto culturales, como ambientales, al resto del 
país. Durante cientos de años los pueblos indígenas de 
México han desarrollado una relación íntima con la 
naturaleza, como se puede comprobar en las diversas 
manifestaciones de las culturas que conforman el mo-
saico pluriétnico de la nación mexicana.

El reconocimiento de los derechos de los pueblos 
indígenas y de sus capacidades para decidir su presente 
y construir su futuro, es uno de los compromisos con-
traídos por México en diversos convenios y tratados 
internacionales como el Convenio 169 de la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), la Convención 
Relativa a los Humedales conocida como Ramsar (por 
ser en esta ciudad iraní dónde se realizó) y el Convenio 
sobre Diversidad Biológica en sus artículos 8(j) y 15.  
En ese sentido, la prioridad del Gobierno Federal para 
coadyuvar en los procesos de desarrollo integral de los 
pueblos indígenas, debe estar orientada a revertir la 
situación de marginación y pobreza en que se encuentra 
la mayoría de éstos, como resultado de un largo proceso 
histórico de explotación, despojo y discriminación.
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I. Marco Referencial

La Biodiversidad y los Pueblos Indígenas

Biodiversidad1 es la riqueza total en composición y 
número de manifestaciones de las formas de vida en 
la naturaleza; incluye toda la gama de variación y abun-
dancia de genes, organismos, poblaciones, especies, 
comunidades, ecosistemas y los procesos ecológicos 
de los que son parte. Estos recursos son una porción 
importante del patrimonio de los mexicanos y repre-
sentan un valor hasta hoy no apreciado en su justa 
dimensión. Desde la perspectiva humana, se identifi-
can dos tipos de valores de la biodiversidad: el utilitario 
y el ético.

Del primero se pueden reconocer tres expresiones: 
los bienes (animales, plantas, alimentos, pieles, medici-
nas), los servicios (oxigenación, polinización, reciclado 
de materiales, fijación del nitrógeno, regulación ho-
meostática) y la información (genética, bioquímica y 
ecológica). La segunda expresión descansa sobre ideas 
de apreciación estética, de solidaridad transhumana y de 
respeto a los procesos evolutivos, y para ello la Carta 
de la Tierra es un referente importante en sus dos ejes: 
1) Respeto y cuidado de la comunidad de la vida y 2) 
Integridad ecológica.

México reúne una elevada proporción de la flora y la 
fauna del mundo; en solamente el 1.3 por ciento de 
la tierra emergida del mar, el país concentra entre el 10 
y el 15 por ciento de las especies terrestres, ocupando 
el primer lugar mundial en cuanto al número de espe-
cies de reptiles (717), el cuarto lugar en anfibios (295),

el segundo lugar en mamíferos (500), el décimo prime-
ro en aves (1,150), y posiblemente el cuarto lugar 
en angiospermas (plantas con flor) ya que se calculan 
25,000 especies. En lo referente a invertebrados 
no se tiene actualmente la información precisa, pero 
se conoce que México cuenta con 52 de las 1,012 
especies reconocidas de mariposas de la familia Pa-
pilionidae. Todo esto lo sitúa como uno de los doce 
países megadiversos.

Debido a la considerable reducción de la diversidad 
biológica en todo el mundo, como consecuencia de la 
actividad humana, la falta de información y conoci-
mientos de la población en general sobre el tema, así 
como la urgente necesidad de desarrollar capacidades 
científicas, técnicas e institucionales para lograr un 
entendimiento básico que permita planificar y aplicar 
las medidas adecuadas, se ha hecho necesario prever, 
prevenir y contener en su origen mismo, las causas de 
reducción o pérdida de la diversidad biológica.

La iniciativa fundamental en este sentido es que los 
pobladores originarios que mantienen un vínculo muy 
cercano con los recursos naturales y la biodiversidad, 
apoyen activamente el desarrollo sustentable, a partir 
de la conservación in situ de los ecosistemas y hábitat 
naturales, el mantenimiento y la recuperación de pobla-
ciones viables de especies en sus entornos naturales.

De manera específica, es fundamental la función que 
desempeñan las mujeres en la conservación y la utilización
sostenible de la diversidad biológica, y la transmisión de 
los conocimientos tradicionales asociados, por lo que es 

1 Fuente: Instituto Nacional de Ecología
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necesario abrir espacios para garantizar su participación 
plena en todos los niveles, desde los procesos de infor-
mación, la formulación y ejecución de políticas públicas 
encaminadas al desarrollo sustentable, y la conservación 
de la diversidad biológica.

En México, existe presencia de población indígena 
en todas las entidades federativas. El 90 por ciento de 
esta población se encuentra concentrada en las regiones 
biogeográficas más ricas: trópico húmedo, trópico seco, 
zonas templadas, desierto y semidesierto. 

Estos territorios de rica diversidad biológica, han 
influido en el desarrollo de sus culturas e historia, 
sin embargo, estos pobladores carecen de una participa-
ción justa y equitativa de los beneficios generados por 
la explotación de los mismos, viviendo durante más de 
quinientos años, desplazados, marginados, perseguidos 
y explotados en sus propios lugares de origen. Los indí-
genas actualmente, al igual que en la Colonia, ocupan 
los lugares más extremos de pobreza y marginación en 
México. Esta posición claramente desventajosa en rela-
ción con el resto de la sociedad, hace que la vulnerabilidad 
de este sector de la población deba ser motivo de 
preocupación nacional. 

Si a esto agregamos la alta tasa de deterioro ambien-
tal en México, que viene reduciendo peligrosamente 
los recursos naturales y la biodiversidad, la pérdida de 
masa vegetal del país se cuenta por miles de hectáreas 
al año y con ella la vida silvestre y los servicios ambien-
tales que esto conlleva para la población en general, 
es muy probable que en las primeras décadas del siglo 
XXI podamos enfrentar una crisis socio ambiental de 
dimensiones catastróficas, nos hace reflexionar sobre la 
gravedad y dimensiones del problema que enfrentamos.

Un estudio reciente2 que hace una evaluación de 30 
años, señala que la reducción de las áreas forestales fue 
más notoria en los años 90 que en los años 80 del siglo 
pasado. Siguiendo el modelo de deterioro se puede afir-

mar que en el año 2020, el 45 por ciento de la cobertura 
vegetal del territorio  mexicano será artificial, y sobrevi-
virá únicamente el 30 por ciento de todos los bosques y 
selvas primarias. Esta tendencia se acentúa en el orden 
de uno a tres, para las selvas tropicales. El deterioro 
ambiental no sólo significa pérdida de biodiversidad, que 
incluye suelos, recursos genéticos, ecosistemas, sino pro-
cesos de desertificación y contaminación, y degradación
de los servicios ambientales vitales para nuestro país.

Además de esa problemática ambiental, los Pueblos 
Indígenas se enfrentan a problemas tales como las 
severas deficiencias en la alimentación, la falta
de sanidad, las precarias condiciones de salud y 
educación; la dispersión, el difícil acceso y el 
aislamiento geográfico de gran parte de las comu-
nidades indígenas; la escasez de empleo, el bajo 
o inexistente ingreso, el deterioro ecológico, los 
problemas productivos y de comercialización, 
la expoliación y explotación de la fuerza de trabajo, 
la falta de acceso pleno a los órganos de adminis-
tración e impartición de justicia, el caciquismo, 
la violencia armada e incluso las persecuciones 
religiosas son, entre otros, los factores que han 
acentuado las tendencias históricas de la desigual-
dad y la vulnerabilidad de la población indígena. 

Basta añadir que 88 por ciento de los 1,033 muni-
cipios indígenas se encuentran en condiciones de alta 
y muy alta marginación y que, debido a la migración, 
un gran número de indígenas habita en campamentos 
insalubres en los campos agrícolas o ha engrosado 
los cinturones de miseria de las ciudades medianas y 
de las grandes urbes.

El deterioro ambiental ha impactado en la autosufi-
ciencia alimentaria y ha ocasionado una creciente presión 
sobre los recursos naturales, misma que se traduce en la 
expansión de la frontera agrícola hacia las tierras de 
baja calidad o no aptas para el cultivo en detrimento 

2 Velásquez A. et al. 30 Years of Progression of Mexican Forest Resources. IG-UNAM, INE-SEMARNAT, IE-UNAM, 
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principalmente de las selvas en las zonas tropicales y de 
las áreas boscosas en las zonas templadas.

A partir de los años ochenta y especialmente en la 
última década, la problemática ambiental ha sido una 
preocupación creciente. Diversos sectores de la sociedad 
mexicana, incluidos los pueblos indígenas, han reclama-
do la acción gubernamental para frenar la devastación 
ecológica y las alteraciones ambientales que han sufrido 
diversas regiones del país tales como la deforestación, 
la erosión de suelos, la contaminación de cuerpos de 
agua y la desertificación creciente.

Es necesario reconocer que los pueblos indígenas 
constituyen una base muy importante para impulsar 
acciones de conservación y manejo ordenado y ade-
cuado de los recursos, así como su derecho al acceso 
de los recursos genéticos, el reparto de los beneficios, 
el acceso a las nuevas tecnologías y a su participación 
plena en la definición de las políticas públicas.

Para lograrlo el Estado mexicano, en el caso especí-
fico del sector medio ambiente, a través del Programa 
de los Pueblos Indígenas y Medio Ambiente (PPIMA) 
ha definido los lineamientos de política institucional 
que guiarán las acciones de la Semarnat en materia 
de participación indígena, con el fin de desarrollar 
mecanismos que garanticen a los pueblos indígenas la 
igualdad en el acceso a los recursos  y reparto justo de 

los beneficios que proveen los ecosistemas y elementos 
naturales, así como el respeto a los sistemas normati-
vos indígenas relacionados con el acceso, uso, manejo, 
control y aprovechamiento de los recursos naturales y 
los conocimientos tradicionales asociados.

En este sentido la Semarnat se plantea para este 
ejercicio, continuar con el apoyo directo a la población 
indígena para llevar a cabo acciones que promue-
van el conocimiento de la normatividad ambiental, los 
instrumentos de política ambiental, el fomento de las 
tecnologías tradicionales y modernas para el manejo 
sustentable de sus recursos naturales y la planeación 
participativa, con el propósito de reconocer y apoyar 
las capacidades de los grupos indígenas para manejar 
en forma sustentable los recursos naturales y los 
ecosistemas de sus territorios, y de promover su par-
ticipación en la gestión ambiental para coadyuvar a 
revertir la situación de marginación y pobreza en que 
se encuentran.

Asimismo, se plantea la continuidad en el trabajo 
con los servidores públicos del sector ambiental para 
sensibilizarlos y acercarlos al conocimiento y la aplicación 
de los derechos de los pueblos indígenas, con el obje-
tivo de incorporar el componente de equidad en los 
programas, acciones y presupuestos de las diferentes 
unidades administrativas de la Secretaría.
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II. Caracterización de las Regiones Indígenas de México3

En general se reconoce la existencia de las regio-
nes indígenas, ligado a la distribución espacial de 
los pueblos indígenas identificados por las lenguas y
el reconocimiento generalizado de los diferentes pue-
blos con elementos distintivos, como son Los Altos de 
Chiapas, la Sierra Tarahumara, las Mixtecas, el Gran Nayar
o las Huastecas, entre otras. Es por ello que la mayor 
parte de las propuestas de delimitación de estas regiones 
se basa en la distribución espacial de la población indígena, 
y las diferencias que presentan entre sí se deben a las
dificultades de aplicar el criterio de hablantes de len-
guas indígenas casi de manera exclusiva para determinar 
el carácter indígena. En este sentido, además del criterio
lingüístico, existen otros elementos como son las formas
de organización social, la pertenencia a una comunidad 
indígena, el origen y la historia, así como las identi-
dades que se asumen de forma individual o colectiva. 

3 Fuente: Regiones Indígenas de México, CDI y PNUD.

Caracterización de las Regiones Indígenas (CDI)

La definición de los límites de las regiones indígenas de 
México no es tarea fácil debido a la compleja e intensa 
dinámica que los caracteriza, la diversidad de grupos y 
sus variantes lingüísticas, sus volúmenes de población, 
patrones de asentamiento, modos de vida y formas de 
relación con el resto de la sociedad nacional. Este 
último elemento, relacionado con la apropiación de sus 
territorios por los grupos sociales dominantes, el mesti-
zaje y el paulatino proceso de abandono de sus lenguas 
y, en cierta medida, de sus identidades y culturas, ha 
tenido como resultado una débil y precisa definición de 
los territorios indígenas.

El 60 por ciento de la población indígena, aproxi-
madamente 6.02 millones de personas, vive en los 
municipios indígenas –éstos son cuando la población 
indígena representa más del 40 por ciento del total 
municipal–, mientras que el resto, es decir, cerca de 4.2 
millones, habita en municipios donde su representación 
proporcional es minoritaria (gráfico 1). Esta distribu-
ción poblacional responde tanto a particularidades 
históricas locales como a la fuerte migración a las 
grandes ciudades del país o la de los jornaleros agríco-
las. Es importante señalar que la población indígena se 
encuentra presente en una cuarta parte de las localida-
des del país, casi en la totalidad de los municipios –sólo 
30 de ellos no tienen presencia indígena– y en todas 
las entidades federativas.
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Las áreas tradicionales donde se concentra la población 
indígena se encuentran en las zonas más accidentadas del 
país, de más difícil acceso y con deficiencias en los sis-
temas de comunicación, esto, entre otros factores, ha 
propiciado que registren los mayores atrasos económi-
cos y los índices de marginación más altos en el país. Es 
evidente que detrás de estos patrones de asentamiento 
existe una serie de procesos históricos que pueden ayudar 
a explicarlos, pero antes es necesario responder si tales 
territorios son regiones de refugio o zonas de expulsión.

La pobreza que prevalece en los municipios indígenas 
se hace patente al revisar los principales indicadores 
de marginación, encontrándose que 82.6 por ciento de 
ellos están en condiciones de alta y muy alta margi-
nación (gráfico 2). 

En lo que se refiere a la población indígena, 74.4 
por ciento vive en municipios con condiciones de alta 
y muy alta marginación, y como dato importante 80.3 
por ciento de la población monolingüe se encuentra en 
la misma situación (gráfico 3).  

En materia migratoria, 321 municipios se consideran 
como expulsores de población, de ellos, 273 son muni-
cipios en condiciones de alta y muy alta marginación 
que equivalen a 85 por ciento (gráfico 4).

En contraparte, sólo ocho municipios presentan 
condiciones de muy baja marginación y al mismo tiempo 
son considerados como centros de atracción: tres mu-
nicipios en la región Maya y cinco en la región Valles 
Centrales, dos de éstos se caracterizan por contar con 
fuerte inversión en materia turística, como son Benito 
Juárez y Cozumel, en Quintana Roo.

 La actividad económica de cada región muestra un 
aspecto global de las condiciones de trabajo entre la 
población indígena residente en los municipios que las re-
giones propuestas por la CDI, y el resultado estadístico 
presenta un panorama diverso, no concentrado en la 
actividad agrícola como se esperaría. De ahí que se registre 
un paulatino abandono de las actividades relacionadas 
al sector primario (52.4 por ciento), con el correspon-
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diente incremento en los sectores secundario y terciario
(19.6 y 28 por ciento, respectivamente) (Gráfico 5).

El análisis de la actividad entre el total de la población 
muestra cómo se reducen estas diferencias, aunque las 
principales actividades corresponden al sector terciario 
con 43.1 por ciento de la población económicamente
activa (PEA) ocupada. Desde esta perspectiva, el es-
tudio particular de cada región plantea diferencias 
importantes frente al total regional, por ejemplo 
las regiones Mayo-Yaqui, Purépecha, Mazahua-Otomí, 
Valles Centrales, Chontal de Tabasco y Maya emplean 
menos de una cuarta parte de la población ocupada 
total en el sector primario.

Nueve regiones emplean en labores agrícolas a más 
de la mitad de la población ocupada: destacan en esta 
situación la Selva Lacandona, el Norte de Chiapas y 
los Chimalapas, esta última con 78.9 por ciento de la 
población ocupada en este sector. Entre la población 
indígena, 19 regiones registran porcentajes superiores 
al 50 por ciento de la población ocupada en el sector 
primario, la situación se acentúa en las regiones Selva 
Lacandona y Norte de Chiapas al concentrar a más del 
80 por ciento de la población ocupada en el ramo.

El empleo en el sector secundario no registra valores 
importantes en las regiones indígenas, únicamente seis 
de ellas presentan valores superiores al 25 por ciento del 
total de la población ocupada en el ramo manufacturero, 
y de ellas sólo dos, la Purépecha y la Mazahua-Otomí, 
rebasan 30 por ciento del total de la población. Entre 
la población indígena ocupada se observan ligeras varia-
ciones, en siete regiones más del 25 por ciento de la 
población indígena trabaja en el sector secundario, y 
en cinco de ellas este sector de actividad económica 
sobrepasa a la población ocupada en el sector primario. 
La región Purépecha tiene la proporción más alta del 
sector con 44.8 por ciento, 18 puntos porcentuales 
por arriba del sector primario y 16 del sector terciario 
(gráfica 6).

Las regiones con menor participación indígena en 
el ámbito industrial, todas ellas por debajo del 10 por 
ciento, son de nueva cuenta la Selva Lacandona, el 
Norte de Chiapas y los Chimalapas, sin embargo, la 
participación de la población indígena en los Chimalapas 
es mayor que la de la población en su conjunto, 8.9 
por ciento total y 9.6 entre la población indígena. En 
estas regiones con menos de 10 por ciento de pobla-
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Entre la población indígena el porcentaje de ocupa-
ción en el sector de servicios es menor (28 por ciento), 
sin embargo, es el más importante en las regiones Maya 
y Valles Centrales, 46.7 y 45.9 por ciento, respectiva-
mente, situándolo muy por encima de los sectores 
primario y secundario. Como se mencionó líneas arriba, 
la existencia de zonas turísticas en ambas regiones favore-
ce la ocupación en los ámbitos comercial y de servicios. 

Respecto a otros municipios de interés, puede 
apreciarse una ocupación equilibrada con un ligero 
predominio del sector terciario, 32.5 por ciento para 
el sector primario, 32 por ciento en el secundario y 
35.5 por ciento en el ramo de los servicios. Al comparar 
estas proporciones con la población en su conjunto, se 
observa que la mitad de la población se emplea en el 
sector de servicios, y apenas 18.8 por ciento en cues-
tiones de índole agropecuaria, solamente dos puntos 
porcentuales por arriba del nacional. 

ción ocupada en el sector industrial se incluye la región 
Frontera Sur, 7.5 por ciento de la población indígena, 
lo que puede causar sorpresa por la presencia de la 
ciudad de Tapachula.

Respecto al sector de servicios, en el conjunto de 
las regiones, es el que mayor porcentaje de pobla-
ción emplea (43.1 por ciento), sin embargo, el estudio 
individual nos permite apreciar que sólo ocho están 
por encima del conjunto. Este resultado se debe a 
la influencia que ejercen al interior de la región la 
existencia de núcleos urbanos, así como el tipo de 
actividad económica predominante en cada una
de ellas. Por lo que no debe extrañarnos que las re-
giones Maya y Valles Centrales estén dentro de este 
rubro, pues allí se encuentran importantes centros 
turísticos como las ciudades de Cancún y Oaxaca, o 
centros de producción petrolera como Minatitlán, en 
la región de los Tuxtlas.

Cascada Las Golondrinas 
Selva lacandona 

Lugar: Lacanjá Chansayab 
Área Focal: La Cojolita 

Corredor: Selva Maya Zoque 

Imagen: Corredor Biológico Mesoamericano
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III. Marco Normativo

a) Internacional:

1.- Derechos Culturales4

El primer instrumento aprobado por las Naciones Uni-
das en que se enumeran los derechos culturales es la 
Declaración Universal de Derechos Humanos, aprobada 
por la Asamblea General el 10 de diciembre de 1948. El 
Artículo 27 dispone que:

1.	Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente 
en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes 
y a participar en el progreso científico y en los benefi-
cios que de él resulten.

2.	Toda persona tiene derecho a la protección de los in-
tereses morales y materiales que le correspondan por 
razón de las producciones científicas, literarias o 
artísticas de que sea autora.

En el Artículo 22 de la Declaración se añade que 
toda persona tiene derecho a la realización, mediante el 
esfuerzo nacional y la cooperación internacional, de los 
derechos culturales, indispensable para su dignidad y el 
libre desarrollo de su personalidad.  El paso siguiente en 
el desarrollo del concepto de derechos culturales se 
dió en el Pacto Internacional de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales (PDESC), que en su Artículo 
15 dispone lo siguiente:

1. Los Estados Partes en el presente Pacto 
reconocen el derecho de toda persona a: 
participar en la vida cultural; gozar de los 
beneficios del progreso científico y de sus 
aplicaciones; y a beneficiarse de la protec-
ción de los intereses morales y materiales 
que le correspondan por razón de las pro-
ducciones científicas, literarias o artísticas 
de que sea autora.
2. Entre las medidas que los Estados Par-
tes en el PDESC, se deberán adoptar para 
asegurar el pleno ejercicio de este derecho, 
figurarán las necesarias para la conserva-
ción, el desarrollo y la difusión de la ciencia 
y de la cultura.

4 Fuente: Derechos culturales: una categoría descuidada de derechos humanos, Janusz Symonides, UNESCO.
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3.	Los Estados Partes en el PDESC se comprometen 
a respetar la indispensable libertad para la inves-
tigación científica y para la actividad creadora.

4.	Los Estados Partes en el PDESC reconocen los 
beneficios que derivan del fomento y desarrollo 
de la cooperación y de las relaciones internacio-
nales en cuestiones científicas y culturales.”

Para obtener una lista completa de los derechos 
culturales formulados en la Carta Internacional de De-
rechos, se agrega el Artículo 27 del Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos, que otorga a las personas 
pertenecientes a minorías étnicas, religiosas o lingüís-
ticas el derecho a disfrutar de su propia cultura y a 
profesar y practicar su propia religión y a utilizar su 
propio idioma. Como afirmó el Comité de Derechos 
Humanos en su Comentario general Nº 23, relativo al 
Artículo 27 este artículo establece y reconoce un de-
recho que se confiere a las personas pertenecientes a 
grupos de minorías y que constituye un derecho sepa-
rado, que se suma a los demás derechos de que puedan 
disfrutar esas personas en virtud del Pacto.

En este fin del siglo XX, los derechos culturales 
formulados en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, desarrollados por los pactos internacio-
nales y otros instrumentos relativos a los derechos 
humanos, están cobrando nueva importancia. Ac-
tualmente son “derechos habilitantes”. Sin que sean
reconocidos y observados, sin que se aplique el
derecho a la identidad cultural, la educación y la in-
formación, no puede garantizarse la dignidad humana 
ni pueden hacerse efectivos plenamente otros dere-
chos humanos. Sin el reconocimiento de los derechos 
humanos, de la pluralidad y la diversidad culturales, 
las sociedades plenamente democráticas no pueden 
funcionar debidamente.

En conclusión, los Derechos Culturales son parte 
integral de los derechos humanos, que son universales, 
indisociables e interdependientes. El desarrollo de una 

diversidad creativa exige la plena realización de los de-
rechos culturales. “Toda persona debe poder expresarse, 
crear y difundir sus obras en la lengua que desee y en particu-
lar en su lengua materna; toda persona tiene derecho a una 
educación y una formación de calidad que respete plenamente 
su identidad cultural; toda persona debe poder participar 
en la vida cultural que elija y ejercer sus propias prácticas 
culturales, dentro de los límites que impone el respeto de 
los derechos humanos y de las libertades fundamentales.” 
Sin embargo, es importante tener en cuenta que “la 
diversidad cultural amplía las posibilidades de elección que 
se brindan a todos: es una de las  fuentes del desarrollo, 
entendido no solamente en términos de crecimiento econó-
mico, sino también como medio de acceso a una existencia 
intelectual, afectiva, moral y espiritual satisfactoria.”

Además de los Derechos Culturales, los pueblos 
indígenas han promovido el reconocimiento de  otros 
derechos más amplios, derechos específicos que se de- 
rivan de condiciones específicas relacionadas con el 
uso y aprovechamiento de los recursos naturales, 
biológicos, genéticos y el derecho a las tierras y terri-
torios ancestrales. 

Declaración de los Derechos Humanos de los Pueblos 
Indígenas

Como resultado de este trabajo de años, en 
septiembre de 2007, finalmente la Asamblea General 
de Naciones Unidas aprueba dicha declaración, do-
cumento firmado por México que contiene varios 
artículos relacionados con el desarrollo sustentable 
y el aprovechamiento de los recursos naturales y la 
biodiversidad, siendo el más importante el Artículo 29 
considerando que:

1.	Los pueblos indígenas tienen derecho a la con-
servación y protección del medio ambiente y de la 
capacidad productiva de sus tierras o territorios y 
recursos. Los Estados deberán establecer y ejecutar 
programas de asistencia a los pueblos indígenas para 
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asegurar esa conservación y protección, sin discrimi-
nación alguna.

2.	Los Estados adoptarán medidas eficaces para garantizar 
que no se almacenen ni eliminen materiales peligrosos 
en las tierras o territorios de los pueblos indígenas sin 
su consentimiento libre, previo e informado.

3.	Los Estados también adoptarán medidas eficaces para 
garantizar, según sea necesario, que se apliquen de-
bidamente programas de control, mantenimiento y 
restablecimiento de la salud de los pueblos indígenas 
afectados por esos materiales, programas que serán 
elaborados y ejecutados por esos pueblos.

2.- Convenio sobre la Diversidad Biológica (cdb)

El CDB es el acuerdo internacional más importante en lo 
referente a la conservación de la biodiversidad, inclui-
dos los bosques primarios del planeta así como los de-
más ecosistemas existentes. Surge de Naciones Unidas
y fue adoptado en Río de Janeiro, Brasil, en 1992; se 
trata de un convenio marco legalmente vinculante, 
ratificado por México, que promueve la conservación y 
el uso sustentable de la diversidad biológica, la repar-
tición justa y equitativa de los beneficios procedentes 
del uso de la biodiversidad, así como la protección de 
los conocimientos tradicionales asociados. 

En las reuniones periódicas del CDB participan más 
de 180 países firmantes del Convenio para evaluar y 
poner en marcha medidas para el cumplimiento del 
mismo. Su firma y seguimiento forman parte de la 
importancia que otorga el Estado mexicano, al valor 
intrínseco de la diversidad biológica, de los valores 
ecológicos, genéticos, sociales, económicos, cientí-
ficos, educativos, culturales, recreativos y estéticos de 
la diversidad biológica y sus componentes. A su vez el 
CDB reconoce el valor de la relación entre la diversidad 
biológica y la diversidad cultural para la evolución y 
el mantenimiento de los sistemas indispensables para 
mantener en equilibrio y saludable la biosfera.

En este sentido, la promoción de la conservación 
de la diversidad biológica es interés común de toda 
la humanidad. Los Estados soberanos tienen derechos 
sobre sus propios recursos biológicos, y son responsa-
bles de la conservación de su diversidad biológica y de 
la utilización sostenible de sus recursos. Estas sobera-
nías se relacionan y se reafirman a través de convenios 
como el CDB.

En el CDB se reconoce la estrecha y tradicional de-
pendencia de muchas comunidades locales y poblaciones 
indígenas que tienen sistemas de vida tradicionales basa-
dos en el aprovechamiento de los recursos biológicos,
y la conveniencia de repartir equitativamente y de ma-
nera justa, los beneficios que se derivan de la utilización 
de los conocimientos tradicionales, las innovaciones y 
las prácticas pertinentes para la conservación de la 
diversidad biológica y la utilización sostenible de 
sus componentes.  

También destaca la importancia y la necesidad de 
promover la cooperación internacional, regional y global 
entre los Estados y las organizaciones intergubernamen-
tales, el sector no gubernamental, para la conservación 
de la diversidad biológica y la utilización sostenible de 
sus componentes, reconociendo que cabe esperar 
que el suministro de recursos financieros suficientes, 
nuevos y adicionales y el debido acceso a las tecnolo-
gías pertinentes, pueden modificar considerablemente 
la capacidad mundial de hacer frente a la pérdida de la 
diversidad biológica.

Los Pueblos Indígenas con sus conocimientos tra-
dicionales y sus territorios, aportan de una manera 
importante a la conservación de la diversidad biológica, 
por lo que este hecho debe ser acompañado por polí-
ticas públicas explícitas de acuerdo a los compromisos 
expresados por las leyes mexicanas, así como los conve-
nios internacionales de los cuales México es signatario.  
Los Pueblos Indígenas y las comunidades rurales 
han sido reconocidos como sujetos sociales cla-
ves para la conservación y desarrollo sustentable 
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como parte de la estrategia del Convenio sobre la 
Diversidad Biológica (CDB). 

3.- Organización Internacional del Trabajo

El Gobierno Mexicano ha ratificado el Convenio 169 de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) con res-
pecto a los derechos de los pueblos indígenas. En junio 
1992 México firmó el Acuerdo que reconoce; primero, la 
dependencia íntima de la tradición indígena y el uso de 
recursos biológicos; segundo, reconoce las festividades tra-
dicionales y está de acuerdo en respetar, preservar y mantener 
el conocimiento, innovaciones y prácticas de las comunida-
des indígenas. En el ámbito estatal, en 1998 el estado 
de Oaxaca aprobó una Ley de Derechos de los Pueblos y 
Comunidades Indígenas que ha permitido, entre otras 
cosas, incorporar a la legislación, el sistema de usos y 
costumbres indígenas en la elección de autoridades.

b) Nacional:

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos

En el Artículo 2°, la constitución menciona que la 
nación tiene una composición pluricultural sustentada 
originalmente en sus pueblos indígenas que son aque-
llos que descienden de poblaciones que habitaban en 
el territorio actual del país al iniciarse la colonización y 
que conservan sus propias instituciones sociales, eco-
nómicas, culturales y políticas, o parte de ellas.

En el apartado V nos habla de conservar y mejorar 
el hábitat y preservar la integridad de sus tierras en los 
términos establecidos en esta constitución.

En el apartado VI se habla de  acceder, con respeto 
a las formas y modalidades de propiedad y tenencia 
de la tierra establecidas en esta constitución y a las 
leyes de la materia, así como a los derechos adquiridos 
por terceros o por integrantes de la comunidad, al uso 
y disfrute preferente de los recursos naturales de los 

lugares que habitan y ocupan las comunidades, salvo 
aquellos que corresponden a las áreas estratégicas, en 
términos de esta constitución. Para estos efectos las 
comunidades podrán asociarse en términos de ley.

El artículo 4° reconoce que México tiene una 
composición pluriétnica y pluricultural, basado en sus 
pueblos indígenas originarios y, para protegerlos decla-
ra, primero, el resguardo y promoción de sus lenguas, 
culturas, usos y costumbres, recursos y formas espe-
cíficas de organización social y que; segundo, se les
garantizará el acceso eficaz a la justicia. Actualmente, se 
encuentra en proceso una reforma constitucional a los
artículos 4, 18, 26, 53, 73, 115 y 116 para incorporar 
los derechos y cultura indígenas y está en proceso de 
definición su marco reglamentario que busca fortalecer 
la presencia indígena en la acción gubernamental.

Otras leyes

Los ejidos y comunidades campesinas e indígenas se 
encuentran regulados por el Titulo Tercero de la Ley 
Agraria, y los Reglamentos respectivos. La regula-
ción para el aprovechamiento de recursos naturales 
realizados por los grupos indígenas y comunidades 
rurales se encuentra en la Ley General del Equilibrio 
Ecológico y la Protección al Ambiente donde, en 
el artículo 15, fracción XIII, establece que “la Secreta-
ría desarrollará la formulación y conducción de la política 
ambiental garantizando el derecho de las comunidades, 
incluyendo a los pueblos indígenas, a la protección, 
preservación, uso y aprovechamiento sustentable de los 
recursos naturales”. 

Los recursos pesqueros destinados al consumo 
doméstico pueden ser aprovechados por cualquier 
residente de las zonas ribereñas sin necesidad de 
permiso, de conformidad con el artículo 4 de la Ley 
de Pesca así como los 55 y 58 de su reglamento. El 
aprovechamiento de flora y fauna silvestre con fines 
de subsistencia o para su venta en cantidades propor-
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cionales a la satisfacción de sus necesidades recibirán 
el apoyo, asesoría técnica y capacitación por parte de 
las autoridades competentes para la consecución de sus 
fines, de conformidad con los artículos 92 y 93 de la 
Ley General de Vida Silvestre.

El agua superficial y del subsuelo puede ser apro-
vechada para fines domésticos y de abrevadero, libre 
de concesión, de conformidad con los artículos 17 y 
18 de la Ley de Aguas Nacionales. Para otros usos, se 
requiere de concesión, de conformidad con el artículo 
20 de la Ley. En el caso de los recursos forestales, el 
artículo 13 de la Ley Forestal establece que “el aprove-
chamiento de estos recursos para fines de uso domestico, así 
como las actividades silvo-pastoriles deberán sujetarse a las 
Normas Oficiales que expida la Semarnat”. 

Derechos Indígenas, un Gran Pendiente5

Las reformas constitucionales en la materia, han sido 
producto de la presencia de los pueblos indígenas en 
la escena política nacional. De igual manera, reflejan la 
poca voluntad política que ha existido para reconocer 
los derechos de los pueblos indígenas y garantizarlos 
en la Carta Magna. La primera data del año de 1994 
cuando el gobierno federal, promovió una adición al ar-
tículo cuarto de la Constitución Federal para reconocer 
la existencia de pueblos indígenas en su seno y hacer 
efectivos sus derechos. Sin embargo lo que se publicó 
fue una norma declarativa de la pluriculturalidad de la 
nación mexicana, misma que obtenía su sustento en 
la presencia originaria de los pueblos indígenas.

El reconocimiento que se hacia en esa norma era 
como componente de la pluralidad cultural de la nación, 
y sólo de manera indirecta se podía establecer la con-
sideración de los pueblos indígenas como sujetos de 
derecho. Es más, la propia norma jurídico-constitucional 
restringía los derechos que se les pudieran reconocer a 

los pueblos indígenas a los de carácter cultural y sólo 
aquellos que la ley secundaria eventualmente llegara 
a establecer. La disposición constitucional seguía en 
la lógica de negar los derechos políticos y económi-
cos, que son los fundamentales para la existencia de 
los pueblos indígenas, el respeto de sus derechos 
y la seguridad de su existencia y desarrollo futuro. 
Además, se trataba de una postura que contradecía la 
posición del estado mexicano sobre esta materia en el 
marco internacional.

Lo mismo sucedió con la fracción séptima, párrafo
segundo, del artículo 27 Constitucional, introducida 
por decreto del 6 de enero de 1992, en la cual se 
establece que “la ley protegerá la integridad de los gru-
pos indígenas”. En ella se desconoce la condición de 
pueblos a los indígenas, se remite a una ley secundaria 
la eficacia de la garantía. El contenido de la Constitu-
ción Federal se modificó el día catorce de agosto del 
año 2001, después de la rebelión zapatista y la firma de 
los Acuerdos de San Andrés sobre derechos y cultura 
indígena. De acuerdo con el decreto de reforma, se 
modificaron varios de los artículos de la Carta Magna 
para incluir en ella los derechos de los pueblos indíge-
nas, que unidos a las disposiciones existentes forman
la normatividad constitucional en la materia. En la 
actualidad los artículos constitucionales que hacen 
referencia a los derechos indígenas son: el artículo 
2, que sustituyó al artículo 4 al que hicimos refe-
rencia anteriormente, el artículo 18, párrafo sexto, 
el artículo 27, fracción VII, párrafo segundo y el 115, 
fracción tercera. 

La reforma a la Constitución Federal para reconocer 
los derechos de los pueblos indígenas se dio en un 
controvertido proceso legislativo. En cuanto al aspecto 
político, con la reforma se busco resolver las causas que 
dieron origen al levantamiento de los indígenas chiapa-
necos agrupados en el Ejército Zapatista de Liberación 

5 Legislación Derechos Indígenas en México, Francisco López Bárcenas, Ed. Centros de Estudios para el Desarrollo Rural Sustentable y la Soberanía Alimentaría (CEDRSSA)
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Nacional (EZLN), según disposición de la Ley para el 
Diálogo, la Conciliación y la Paz Digna en Chiapas. En 
concreto se trataba de cumplir lo pactado en los Acuerdos 
sobre Derechos y Cultura Indígena, mejor conocidos 
como Acuerdos de San Andrés. 

Se buscaba reconocer por primera vez desde que 
se formó el Estado mexicano, a los pueblos indígenas 
como parte fundante de la nación y sus derechos co-
lectivos, en otras palabras, no era un proceso para 
reformar una ley que otorgara más derechos indivi-
duales a las personas que pertenecen a un pueblo 
indígena sino de reconocer nuevos sujetos de derechos 
con derechos específicos. De acuerdo con el conte-
nido de la reforma publicada en el Diario Oficial de la 
Federación se adiciona un segundo y tercer párrafos 
al artículo 1º, se reforma el artículo 2º, se deroga el pá-
rrafo primero del artículo 4º, se adiciona un sexto 
párrafo al artículo 18 y un último párrafo a la fracción 
tercera del artículo 115 de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos.

A estos artículos hay que agregar el 27, fracción 
VII, párrafo segundo, introducido a la Constitución Fe-
deral desde al año de 1992, como ya se dijo y que 
continúa vigente. 

Las reformas a la Constitución en materia 
indígena no resolvieron el conflicto armado 
de Chiapas, ni las demandas centrales de los 
pueblos indígenas del país, que era uno de 
sus propósitos, porque no atienden las 
causas que le dieron origen. En el terreno 
de lo jurídico, bien se puede afirmar que 
en la reforma constitucional existe una 
suerte de simulación legislativa, porque si 
bien reconoce la existencia de los pueblos 
indígenas, remite su reconocimiento como 
sujetos de derecho a las constituciones y 
leyes de las entidades federativas, lo cual 
generará diversos problemas en la medida 
en que cada uno de ellos legisle de diferente 

manera y reconozca distintos derechos, cada uno con 
distinto alcance.

Algo similar sucede con el derecho a la libre deter-
minación expresada en autonomía y otros derechos 
que tendrán el alcance que las legislaturas de los es-
tados donde se ubiquen decidan, lo que tendrá como 
efecto que existan diversos grados de reconocimiento 
de los derechos indígenas, como hasta ahora sucede. 
También existen derechos cuyos titulares no son sólo 
los pueblos indígenas sino los mexicanos en general, 
aunque se quieran hacer pasar por indígenas.

En lugar de derechos se establecen bastantes líneas 
programáticas que los gobiernos deberán cumplir, 
pero si no lo hacen los pueblos indígenas no tendrán 
mecanismo jurídico alguno para exigírselos. En México 
los derechos indígenas siguen siendo derechos 
pendientes. Queda por resolverse la reforma pro-
funda que verdaderamente incluya a los pueblos 
indígenas como sujetos de derechos colectivos. 
De la misma forma es conveniente que el Esta-
do Mexicano se reforme para convertirse en un 
estado pluricultural, como ahora lo declara la 
norma constitucional. 
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c) Ético:

Para asegurar el respeto a la diversidad cultural, el pa-
trimonio cultural, natural e intelectual de los pueblos 
indígenas es importante destacar la importancia de asumir 
una conducta ética que se armonice con la legislación 
nacional e internacional existente, sobre asuntos como 
los derechos humanos, la protección ambiental, los 
principios de patrimonio cultural y gobernanza.

La sociedad global y los pueblos indígenas, han gene-
rado una serie de documentos que nos permiten orientar 
la acción gubernamental y de todas las sociedades 
humanas en armonía con las perspectivas sociales.

Documento Ek Balam

En 2007, en el sitio arqueológico maya denominado 
Ek Balam (Estella Jaguar), en el Estado de Yucatán el 
Consejo Consultivo de la Comisión Nacional para el 
Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) elaboró las 
Propuestas para la integración del Programa Nacional
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (PNDPI) 
2007–2012. El Consejo Consultivo de la CDI, está in-
tegrado en su mayoría por representantes indígenas 
electos por sus Pueblos, aportó para el Plan Nacional 
de Desarrollo los resultados de 57 Foros de Consulta 
Popular, derivados de la participación de 4,334 repre-
sentantes de comunidades indígenas.

En este documento el Consejo Consultivo de la CDI 
propone “que se garantice el acceso de los Pueblos Indígenas a
la jurisdicción del Estado Mexicano, a través de políticas 
públicas que permitan la construcción de un proyecto nacio-
nal que reconozca la composición diversa de su población, 
desde su propia historia y que modifique de raíz, el tipo de 
relación que históricamente ha sostenido con los Pueblos 
Indígenas.” En este documento6 se establecen una serie 
de puntos a desarrollar, en materia de medio ambiente 
y recursos naturales.

La Carta de Palenque

Mensaje del Espíritu Viviente del Encuentro de los 
Pueblos Indígenas para Sanar a la Madre Tierra.

Este documento se elaboró en la Ciudad de Palenque, 
en el Estado de Chiapas del 10 al 13 de Marzo del 2008, 
con la participación de representantes indígenas de los 
países firmantes del tratado de Libre Comercio del Norte; 
Canadá, México y Estados Unidos.  En el se establecen 
de común acuerdo entre los participantes y relatores, 
una serie de posiciones con respecto al papel que jue-
gan los pueblos indígenas en la protección del medio 
ambiente y los recursos naturales, como alternativa a 
la visión actualmente planteada desde la globalización, 
de explotación y enajenación de los mismos.

Desde su posición y visión ancestral se acuerda que; 
“Como guardianes de la Madre Tierra, hablando con un 
espíritu, una mente, un corazón y como una sola familia, 
utilizando las enseñanzas originales otorgadas a los seres 
humanos por el Creador, restauraremos el balance y la ar-
monía de la Madre Tierra y todos sus hijos… Guiados por 
la sabiduría y la visión de nuestros antepasados en nuestro 
mundo espiritual, ancianos, líderes espirituales y líderes tra-
dicionales de comunidades indígenas, entendemos que las 
leyes naturales otorgadas por el Creador guía nuestra forma 
de vida tradicional en armonía con toda la creación sobre 
las tierras y aguas de la madre tierra.”

El espíritu viviente hace un llamado a los diferentes 
sectores al interior y exterior de los países y pueblos 
participantes, para que apoyen de manera conjunta y 
decidida en la integración de alternativas que den 
viabilidad y sustentabilidad al desarrollo de las naciones, 
donde los Pueblos Indígenas juegan un papel impres-
cindible e impostergable.

Para la sanación de la Madre Tierra plantean que; 
“Con base en nuestra soberanía inherente y en concordancia 
con nuestro derecho por nacimiento a la autodeterminación 

6 Referencia: http://www.cdi.gob.mx/consultivo/consejo_consultivo_propuestas_PNDPI_2007-2012.pdf
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en el derecho internacional, incluyendo la Declaración de 
Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indíge-
nas, afirmamos nuestra responsabilidad para proteger el 
agua, aire, tierra y fuego. Debido a nuestra relación con 
nuestras tierras, aguas y naturaleza desde tiempo inmemorial, 
tenemos el conocimiento, las ideas y las soluciones que nece-
sita el mundo hoy. Sabemos cómo vivir con la Madre Tierra 
ya que somos sus hijos. Nos comprometemos a compartir 
las enseñanzas de nuestros pueblos a toda la humanidad 
para que encuentren su relación original y sagrada con la 
Madre Tierra, el Padre Cielo y toda la Creación. Es la respon-
sabilidad que nos dio el Creador para hablar por las plantas, 
los animales y toda la vida para llevar su mensaje a 
todos los pueblos y las naciones del mundo.”

“El conocimiento tradicional puede ayudar a proporcio-
nar bases ecológicas exactas establecidas en las lenguas 
indígenas, incluyendo los nombres tradicionales de luga-
res, historias y narrativas que revelan los roles originales de 
los hábitats naturales que fueron dados por el Creador. 
Estas bases son críticas para la adaptación social al cambio 
ambiental, el cambio de uso de suelo y el cambio climáti-
co, así como la sobrevivencia cultural indígena ante estos 
cambios negativos en el Mundo que hoy habitamos.” 

http://www.semarnat.gob.mx/participacionsocial/programasparalospueblosindigenas/
Documents/Carta%20de%20Palenque%20Versión%20en%20Español.pdf

La Carta de la Tierra

La Carta de la Tierra, tiene el propósito de formar una 
sociedad justa, sustentable y pacífica en el siglo XXI. 
En este documento se plantea como fin, inspirar en 
los pueblos un nuevo sentido de interdependencia y 
responsabilidad compartida para el bien de la humani-
dad y las demás especies que habitan la Tierra. Es una 
expresión de esperanza así como un llamado de ayuda 
para crear una sociedad global en un momento crítico 
de la historia.

En la Carta de la Tierra se le da un énfasis especial a 
los retos ambientales mundiales. La visión ética inclusi-

va del documento reconoce que la protección ambiental, 
los derechos humanos, el desarrollo humano sustenta-
ble y la paz son interdependientes e indivisibles. 

Estos son algunos principios que hacen referencia 
al marco ético para fortalecer los Derechos Humanos y 
Ambientales de los Pueblos Indígenas:

Respeto y Cuidado de la Comunidad de Vida:
1.	Respetar la Tierra y la vida en toda la su diversidad.
3.	Construir sociedades democráticas que sean jus-

tas, participativas, sostenibles y pacíficas.
a)	Asegurar que las comunidades, a todo nivel, 

garanticen los derechos humanos y las libertades 
fundamentales y brinden a todos la oportuni-
dad de desarrollar su pleno potencial.

4.	Asegurar que los frutos y la belleza de la Tierra se 
preserven para las generaciones presentes y futuras.
b)	Transmitir a las futuras generaciones valores, 

tradiciones e instituciones, que apoyen la 
prosperidad a largo plazo, de las comunidades 
humanas y ecológicas de la Tierra.

Integridad Ecológica:
5.	Proteger y restaurar la integridad de los sistemas 

ecológicos de la Tierra, con especial preocupación 
por la diversidad biológica y los procesos naturales 
que sustentan la vida.
a) Adoptar, a todo nivel, planes de desarrollo sos-

tenible y regulaciones que permitan incluir la 
conservación y la rehabilitación ambientales, 
como parte integral de todas las iniciativas de 
desarrollo.

7.	Adoptar patrones de producción, consumo y re-
producción que salvaguarden las capacidades 
regenerativas de la Tierra, los derechos humanos y 
el bienestar comunitario.

8.	Impulsar el estudio de la sostenibilidad ecológica 
y promover el intercambio abierto y la extensa 
aplicación del conocimiento adquirido.
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b) Reconocer y preservar el conocimiento tradicio-
nal y la sabiduría espiritual en todas las culturas 
que construyen a la protección ambiental y al 
bienestar humano.

Justicia Social y Económica:
10.	Asegurar que las actividades e instituciones eco-

nómicas, a todo nivel, promuevan el desarrollo 
humano de forma equitativa y sostenible.

11. Afirmar la igualdad y equidad de género como 
prerrequisitos para el desarrollo sostenible y ase-
gurar el acceso universal a la educación, el cuidado 
de la salud y la oportunidad económica.

12. Defender el derecho de todos, sin discriminación, 
a un entorno natural y social que apoye la dignidad 
humana, la salud física y el bienestar espiritual, 
con especial atención a los derechos de los pue-
blos indígenas y las minorías.
a) Eliminar la discriminación en todas sus formas, 

tales como aquellas basadas en la raza, el color, 
el género, la orientación sexual, la religión, el 
idioma y el origen nacional, étnico o social.

b) Afirmar el derecho de los pueblos indígenas a 
su espiritualidad, conocimientos, tierras y re-
cursos y a sus prácticas vinculadas a un modo 
de vida sostenible.

c) Honrar y apoyar a los jóvenes de nuestras co-
munidades, habilitándolos para que ejerzan 
su papel esencial en la creación de sociedades 
sostenibles.

d) Proteger y restaurar lugares de importancia 
que tengan un significado cultural y espiritual.

Democracia, No Violencia y Paz:
13. Fortalecer las instituciones democráticas en todos 

los niveles y brindar transparencia y rendimiento 
de cuentas en la gobernabilidad, participación 
inclusiva en la toma de decisiones y acceso a 
la justicia.

b) Apoyar la sociedad civil local, regional y global 
y promover la participación significativa de 
todos los individuos y organizaciones intere-
sados en la toma de decisiones.

f) Fortalecer las comunidades locales, habilitán-
dolas para que puedan cuidar sus propios 
ambientes y asignar la responsabilidad ambien-
tal en aquellos niveles de gobierno en donde 
puedan llevarse a cabo de manera más efectiva.

http://www.cartadelatierra.org.mx

d) Institucional:

El Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012 (PND), en su 
eje rector 3.- Igualdad de Oportunidades, establece 
en el objetivo 15: Incorporar plenamente a los pueblos 
y a las comunidades indígenas al desarrollo económico, 
social y cultural del país con respeto a sus tradiciones 
históricas y enriqueciendo con su patrimonio cultural a 
toda la sociedad.

En el Programa Sectorial de Medio Ambiente, para 
el período 2007-2012, en el apartado de Participación 
Ciudadana, Transparencia, Género y Etnia, se menciona 
que con el propósito de reconocer y apoyar las capaci-
dades de los grupos indígenas para manejar en forma 
sustentable los recursos naturales y los ecosistemas de 
sus territorios, y de promover su participación en la 
gestión ambiental para coadyuvar a revertir la situación 
de marginación y pobreza en que se encuentran, la 
Semarnat promueve:

El conocimiento de la normatividad ambiental •	
y los instrumentos de política ambiental;
El fomento de las técnicas y tecnologías •	
tradicionales y modernas para el manejo 
sustentable de sus recursos naturales así 
como la planeación participativa;
El trabajo con los servidores públicos del sec-•	
tor ambiental para sensibilizarlos y acercarlos 
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al conocimiento y la aplicación de los derechos 
de los pueblos indígenas, con el objetivo de 
incorporar el componente de la atención 
diferenciada en los programas y las acciones 
con ejercicio presupuestal de las diferen-

	 tes unidades administrativas de la Secretaría, 
así como de los órganos sectorizados.

El tema de las acciones con equidad para alcanzar la 
igualdad y el desarrollo de los pueblos indígenas debe 
de ganar cada vez más espacios en la agenda política, 
se debe fortalecer el funcionamiento de las instituciones, 
mediante procesos de planeación y seguimiento de los 
programas relacionados con el cuidado, protección y 
aprovechamiento sustentable de los ecosistemas. Sin 
embargo, a fin de incorporar esta rica visión y dimen-
sión que las culturas indígenas aportan, se requiere 
consolidar los mecanismos de interlocución del sec-

tor ambiental con los pueblos indígenas, mediante el 
impulso corresponsable y transparente de procesos de 
formación y sensibilización, tanto de los operadores 
de políticas públicas, como de los cuadros de liderazgo 
indígena, que permitan incidir en el quehacer institu-
cional para alcanzar de manera sustentable, integral 
y equitativamente, el desarrollo que los pueblos indí-
genas en particular, y la nación en general, requieren 
y demandan.

Al interior del Sector Ambiental, se ha desarrollado 
la Estrategia Nacional de Participación Ciuda-
dana; la Estrategia promueve la participación de 
las mujeres, jóvenes, pueblos y comunidades indígenas 
para que incidan en la política ambiental, así como 
la atención a los pueblos indígenas, en igualdad de 
condiciones, en las políticas, programas y acciones 
del sector ambiental. 
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TABLA DE REFERENCIA DEL MARCO INSTITUCIONAL

Mandatos Federales de Política

Plan Nacional
de Desarrollo

Eje 3. Igualdad de oportunidades

Grupos prioritarios

3.4 Pueblos y comunidades 
      indígenas

Objetivo 15:
Incorporar plenamente a los pueblos 
y a las comunidades indígenas al de-
sarrollo económico, social y cultural 
del país con respeto a sus tradi-
ciones históricas y enriqueciendo 
con su patrimonio cultural a toda 
la sociedad.
Estrategias de la 15.1 a la 15.7

Programa Sectorial
de Medio Ambiente

Transversalidad de políticas públicas 
para el desarrollo sustentable e inte-
gración territorial.

B. Integración Territorial.             
6.6 Frontera Norte

Estrategia 3. 
Conocimiento y cultura para la sus-
tentabilidad ambiental.

6.9 Área del Corredor Biológico 
      Mesoamericano

Objetivo 6.1.9

Modernización de los instrumentos 
de la gestión ambiental y de los Re-
cursos Naturales.

7.4 Participación Ciudadana,  
      Transparencia, Género 
       y Étnia.

Estrategia 3. 
Pueblos Indígenas.

Mandatos Internos del Sector Ambiental

Estrategia Nacional
de Participación 
Ciudadana (ENAPCi)

Estrategia 1.
Promover los marcos éticos, valores 
y cultura del desarrollo sustentable

1.4 Destacar la importancia y el 
alcance de la relación entre los 
derechos humanos y el medio 
ambiente.

Promoción en los Consejos Con-
sultivos, páginas Web y medios 
de comunicación electrónicos e im-
presos y difusión de los programas 
de derechos humanos, género e 
indígenas.

Estrategia 2.
Impulsar y fortalecer los espacios y 
mecanismos de participación de la 
sociedad en las políticas ambientales.

2.2 Promover la participación de 
las mujeres, jóvenes, pueblos y 
comunidades indígenas para que 
incidan en la política ambiental.

Diseño, aplicación y seguimiento 
de programas especiales de de-
sarrollo de capacidades de género, 
pueblos y comunidades indígenas, y 
jóvenes.

Estrategia 3.
Orientar la política ambiental y la ac-
tuación institucional de manera in-
cluyente, participativa y correspon-
sable, involucrando a la ciudadanía 
en todas las etapas de las políticas 
para la sustentabilidad ambiental.

3.4 Promover la atención a los 
pueblos indígenas, en igualdad 
de condiciones, en las políticas, 
programas y acciones del sector 
ambiental.

Ejecución del programa especial de 
comunidades y pueblos indígenas, 
con instrumentos de seguimiento 
en base a indicadores de equidad.
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IV. Programa de los Pueblos Indígenas y Medio Ambiente

Visión:
Los pueblos indígenas ejercen plenamente sus 
derechos ya que las y los servidores públicos del 
gobierno en sus tres niveles, los garantizan, me-
jorando así su calidad de vida, en armonía con los 
recursos naturales, en igualdad de condiciones y 
promoviendo la sustentabilidad.

Misión:
Qué a las y los servidores públicos desarrollen habi-
lidades y los mecanismos que les permitan apoyar 
a los pueblos indígenas, generando conciencia sobre 
la importancia de la diversidad cultural y biológica, 
cumpliendo con la ley y promoviendo el desarrollo 
sustentable.

Principios Rectores:
El Programa de los pueblos indígenas y Medio Am-
biente, ha asumido el compromiso de promover y 
difundir los siguientes Principios Rectores:
Reconocer los derechos de los Pueblos Indígenas •	
en concordancia con la Declaración de Nacio-
nes Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas y otros instrumentos internacionales, 
así como en la instrumentación de tratados in-
ternacionales, convenios, y tratados relacionados 
con el medio ambiente.
Informar y consultar a las comunidades indígenas, •	
previo a la probable aprobación y diseño sobre las 

obras de infraestructura pública y las concesiones 
para el uso y explotación de recursos naturales, rea-
lizar en territorios indígenas, teniendo en cuenta 
el consentimiento libre previo e informado. 
Procurar que los beneficios del uso y explotación de •	
los recursos naturales en territorios indígenas 
deben ser, en primera instancia, para la pobla-
ción indígena.
Evitar el impacto cultural negativo, en la creación •	
de las áreas naturales protegidas en sus distintas 
modalidades y en cualquier otro instrumento de 
política ambiental.
Reconocer y fortalecer los saberes y conocimien-•	
tos tradicionales de los pueblos indígenas en 
sus usos y manejo de los recursos forestales y 
su biodiversidad. 

Objetivo General:
Asegurar que al interior del Sector Medio Ambiente 
se instrumente y difunda una atención diferenciada 
a los pueblos y organizaciones indígenas, mediante
mecanismos que garanticen a los pueblos origina-
rios la igualdad en el acceso y control de los recursos, 
reparto justo de los beneficios así como el respeto 
a los sistemas normativos consuetudinarios rela-
cionados con el uso, manejo sustentable de los 
recursos naturales y los conocimientos tradicio-
nales asociados.
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Línea estratÉGICA (LE) Líneas de acción

LE 1.  Institucionalizar la perspectiva de aten-

ción diferenciada a los Pueblos Indígenas, a 

través de modelos y metodologías, así como 

del seguimiento y la modificación de normas 

y reglamentos al interior del sector, fortale-

ciendo el proceso mediante la coordinación 

interistitucional, basados en los Derechos 

Económicos, Sociales y Culturales.

Establecer los instrumentos normativos (estrategias, programas, lineamientos, etc.) •	
y los mecanismos necesarios para fomentar una cultura de la participación activa y 

diferenciada de los Pueblos Indígenas (en función de sus características culturales, usos, 

costumbres, capacidades, posibilidades, etc.).

Promover y establecer acuerdos de colaboración con diferentes instancias del sector •	
gubernamental, académico, social, productivo, etc. que deriven en el diseño, adopción 

e instrumentación de modelos y metodologías para el desarrollo sustentable de pueblos, 

organizaciones y territorios de incidencia o propiedad indígena, desde una perspectiva 

de atención diferenciada.

Promover la vinculación de los programas de desarrollo municipal con los ordenamientos •	
territoriales, como una forma de participación por incentivos.

Identificación de organismos, instituciones y fundaciones nacionales e internacionales, •	
que ofrezcan apoyos técnicos y financieros para impulsar y sostener los procesos de par-

ticipación y organización de los Pueblos Indígenas asociados al desarrollo sustentable.

Promover la revisión y dar seguimiento de manera conjunta con las instancias relaciona-•	
das, al funcionamiento de los instrumentos de política ambiental como Ordenamientos 

Territoriales Comunitarios y Áreas Naturales Protegidas, decretadas donde existe pobla-

ción indígena.

Impulsar el reconocimiento de los sistemas normativos de aprovechamiento tradicional •	
de los recursos naturales y la biodiversidad en la LEGEEPA.

Diseñar y promover metodologías, instrumentos y herramientas de información y comu-•	
nicación, para facilitar e incrementar las labores de atención, interlocución y apoyo en la 

gestión de proyectos e iniciativas de pueblos y organizaciones indígenas del país.

Generar estrategias de capacitación a servidores públicos del sector ambiental, sobre la •	
atención diferenciada a Pueblos Indígenas.

Capacitación a funcionarios del sector ambiental en los territorios indígenas, sobre el •	
uso de los instrumentos jurídicos (leyes sectoriales, reglamentos).

Promover y apoyar la integración de representantes indígenas en los Consejos Con-•	
sultivos para el Desarrollo Sustentable  (CCDS) más allá de su participación como 

representantes de sector e integrar mesas y agendas de trabajo entre los CCDS y el 

Consejo Consultivo de la CDI.

Desarrollar documentos didácticos y materiales audiovisuales que recuperen las expe-•	
riencias exitosas en el manejo y aprovechamiento de los recursos naturales por parte 

de los pueblos indígenas, que sirvan de modelo para otras comunidades. Respetando la 

tradición indígena de comunicación fundamentalmente oral y ocasionalmente escrita.

Indicador A EVALUAR
Número de servidores públicos capacitados.
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Línea estratÉGICA (LE) Líneas de acción

LE 2.  Atender a los Pueblos Indígenas de for-

ma diferenciada, a través de espacios de 

formación y participación para el desarrollo 

de capacidades, el intercambio y recupera-

ción de experiencias exitosas en el manejo de 

los recursos naturales y el aprovechamiento 

de la biodiversidad, así como apoyando proce-

sos de desarrollo a través de subsidios.

Incorporar de manera informada, participativa y activa a los pueblos indígenas en las •	
acciones y políticas del sector, relativas a los recursos naturales y el impulso del desa-

rrollo sustentable.

Generar mecanismos, normas e instrumentos para apoyar las iniciativas de los Pueblos •	
Indígenas en la creación de ANP’s comunitarias: promover el pago de servicios ambien-

tales en pueblos y comunidades indígenas que tengan viabilidad (Bosques y Selvas); el 

fortalecimiento de grupos de vigilantes comunitarios; promover la utilización de espe-

cies nativas para la reforestación y/o restauración, respetando los ecosistemas locales 

y los conocimientos tradicionales asociados a estos ecosistemas; y para reconocer y 

fortalecer los conocimientos y saberes tradicionales de los Pueblos Indígenas en sus usos 

y manejo de los recursos forestales y su biodiversidad.

Fortalecer las instituciones sociales, económicas y culturales de los Pueblos Indígenas, •	
así como las formas de uso de los recursos de propiedad común, a través del reconoci-

miento de estas prácticas mediante reconocimientos oficiales.

Fortalecer la organización y capacidad de planeación, sistematización y liderazgo al interior •	
de las comunidades indígenas con el objetivo de impulsar sus procesos autogestivos.

Destinar recursos para fortalecer habilidades y capacidades de los Pueblos Indígenas •	
sobre conocimientos, técnicas y tecnologías que se vinculen al uso sustentable de los 

recursos naturales, con respecto a los instrumentos de planeación de la política am-

biental, así como sobre el uso de los instrumentos jurídicos nacionales e internacionales 

vinculados a asuntos readicionados con el sector ambiental.

Asignar recursos para proyectos orientados al manejo y aprovechamiento de los recursos •	
naturales que favorezcan a los Pueblos Indígenas.

Indicador A EVALUAR
Atención a 1´000,000 de indígenas, a través del los programas del sector medio ambiente.

Línea estratÉGICA (LE) Líneas de acción

LE 3.  Dar seguimiento y cumplimiento a los 

acuerdos y tratados internacionales en materia 

de participación indígena.

Promover y fortalecer la presencia de los Pueblos Indígenas en foros internacionales.•	
Dar cumplimiento a los convenios internacionales, que se refieran al medio ambiente y •	
la conservación in situ con participación representativa de los Pueblos Indígenas.

Agendar y promover las iniciativas de reformas a la ley, relativas a los Pueblos Indígenas •	
y la biodiversidad, especialmente aquellos relativos a los convenios que en materia, ha 

suscrito el Estado Mexicano en los foros internacionales.

Promover la realización de los términos de mutuo acuerdo cuando se trate de convenios o •	
contratos de uso, explotación, aprovechamiento, etc, de recursos naturales, biológicos, 

genéticos, así como para proyectos que se realicen en tierras y/o territorios indígenas.
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Promover el consentimiento libre previo e informado entre los Pueblos Indígenas como •	
un derecho.

Organizar reuniones con Pueblos Indígenas para informar de los avances en materia de •	
los acuerdos y tratados internacionales. 

Promover las consultas públicas para que los Pueblos Indígenas den sus puntos de vista •	
y aportaciones para generar los documentos de posición de país en materia de partici-

pación indígena en los acuerdos y tratados internacionales.

Fortalecer a las organizaciones indígenas que trabajan los temas internacionales a través •	
de acuerdos para definir la posición de México tomando en cuenta sus aportaciones.

Promover las consultas a los Pueblos Indígenas en todos los proyectos ambientales que •	
se desarrollen en tierras y/o territorios indígenas.

Indicador A EVALUAR
Número de acciones realizadas por el sector ambiental para atender los acuerdos internacionales.


